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La investigación en pedagogía en el contexto de la formación musical vocal e instrumental es, por su 
naturaleza, ilimitada, en la medida que los docentes buscan constantemente mejorar el apoyo y desarrollo 
en el aprendizaje de sus estudiantes. De acuerdo con la bibliografía y los datos cualitativos y cuantitativos 
de un proyecto en curso en una institución de enseñanza musical terciaria en Australia, este trabajo 
cuestiona algunos de los enfoques recurrentes en materia de enseñanza individual, resultando en un 
replanteamiento profundo del rol del profesor de canto e instrumento. Los autores contrastan una pe-
dagogía transferencial basada en una didáctica tradicional centrada en el maestro con otra centrada en el 
estudiante y con un enfoque del aprendizaje enriquecido por el contexto. Esta pedagogía transformativa se 
caracteriza por un gran compromiso de los estudiantes con su formación, una mayor riqueza conceptual 
y una mejora general de los resultados de aprendizaje. Los alcances de este estudio consideran: el com-
promiso por parte de los profesores con la reflexión crítica de sus enfoques pedagógicos en el contexto 
uno-a-uno1; que lo estudiantes sean concientes de los beneficios que se producen cuando ellos mismos 
se apropian y responsabilizan de su propio aprendizaje; y para las instituciones, explorar ampliamente 
el panorama y naturaleza de la formación vocal e instrumental, y el apoyo colaborativo y reflexivo de las 
estrategias de aprendizaje por medio de y entre profesores y estudiantes. 

Palabras clave: Enseñanza instrumental; pedagogía uno-a-uno; educación musical terciaria; 
pedagogía transformativa; enseñanza vocal.

1 En adelante, la expresión “uno-a-uno” es igual a “clase individual”, es decir, cuando una clase 
se realiza con la participación de un docente y un estudiante. 
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Research into pedagogy in the context of instrumental and vocal tuition is, by its nature, limitless, as teachers 
constantly seek improved ways to support and develop their students’ learning. Drawing on the literature as well 
as qualitative and quantitative data from a project underway at one Australian tertiary music institution, this 
paper challenges some common existing approaches to one-to-one tuition, prompting a rethink of the fundamental 
role of the instrumental and vocal teacher. The authors contrast the traditional, didactic, teacher-oriented transfer 
pedagogy with a student-oriented, explorative, context-rich approach to learning. This transformative pedagogy is 
characterized by greater student engagement in learning, stronger conceptual understanding, and improved learning 
outcomes overall. Implications of the study include the imperative for teachers to engage in ongoing critical reflection 
of their pedagogical approach in the one-to-one context; for students to be made aware of the benefits that eventuate 
when they take ownership of and responsibility for their learning; and for institutions to explore broadening the 
scope and nature of instrumental and vocal tuition, and to support collaborative and reflective learning strategies 
among and between both students and teachers. 

Keywords: instrumental teaching, one-to-one pedagogy, tertiary music education, transformative pedagogy, 
vocal teaching. 

APROXIMACIONES A LA ENSEÑANZA INDIVIDUAL2 

La enseñanza en la modalidad de clase individual ha sido la columna vertebral de la educación mu-
sical durante los dos últimos siglos, y es el modelo que, hasta hoy, se mantiene como el más familiar 
para la mayoría de los músicos instrumentistas y cantantes, sean estos estudiantes o profesionales. Si 
bien para muchos estudiantes el primer contacto con la educación musical se produce en la escuela, 
prácticamente todos los músicos profesionales optan –en algún momento de sus vidas– por las clases 
individuales como su principal método de formación musical (Carey 2008). Una investigación reali-
zada en dos instituciones de educación musical de nivel terciario, durante el 2008 y 2009, señala que 
una gran mayoría de sus estudiantes tuvo previamente un mínimo de cincuenta lecciones individuales 
(Lebler, Burt-Perkins y Carey 2009). Este mismo estudio informa, además, que estas clases de música 
son a menudo las únicas experiencias de aprendizaje individual que los estudiantes tienen en cual-
quier materia a lo largo de toda su educación formal. Solo por esta razón, los profesores que realizan 
clases individuales tienen una influencia potencial enorme respecto de muchos aspectos relacionados 
con el aprendizaje y desarrollo de sus estudiantes, y no es de extrañar entonces que los profesores se 
conviertan en personas muy importantes en sus vidas.

Debido al importante papel que cumplen los profesores de música en el crecimiento y desarrollo 
de los estudiantes, sería razonable suponer que existe un sistema eficaz de seguimiento y regulación 
de su formación, calificaciones y acreditación. Sin embargo, este no es el caso. No existe un sistema 
de acreditación a pesar de la insistencia que investigaciones recientes señalan en cuanto a la necesi-
dad de contar con mejores sistemas de formación para profesores de voz e instrumento (e.g. Carey y 
Harrison 2007; Bennett 2008; Carey 2008; Creech et al. 2008; Gaunt 2009). Incluso en la elite de ins-
tituciones musicales como los conservatorios, los profesores de voz e instrumento son, en su mayoría, 
contratados sobre la base de sus competencias como intérpretes más que como profesores, a pesar de 
que el conjunto de habilidades requerido para cada uno de estos roles es muy diferente. En muchos 
casos, los profesores de conservatorio aprenden a enseñar “en el trabajo mismo”, aumentando las 
probabilidades de que, como es de esperar, adopten por defecto los métodos y enfoques pedagógicos 
con los que ellos mismos fueron formados. Así, de un modo circular, la naturaleza de la educación 
del conservatorio no solo se mantiene “prolongadamente sin investigar”, sino que además permanece 
“crucial y sostenidamente sin contrapeso” (Perkins 2013).

Se trata de una situación riesgosa. Estudios recientes en pedagogía uno-a-uno en conservatorios 
indican que, mientras el modelo de clase individual puede significar un tipo de seducción inicial por 
parte de los estudiantes (por ejemplo, en términos de contar con una atención y guía personalizada 

2 Carey, G. y Grant, C. (2014). Teachers of instruments, or teachers as instruments? From transfer 
to transformative approaches to one-to-one pedagogy. Relevance and reform in the education of professional 
musicians, Glen Carruthers (editor), pp. 42-54. Proceedings of the 20th International Seminar of the 
ISME Commission on the Education of the Professional Musician (CEPROM), 15-18 July 2014, Belo Horizonte, 
Brazil. 
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por parte del profesor), a largo plazo esto puede tener consecuencias negativas (Persson 1994; Burwell 
2006; Carey y Grant 2014). Estos peligros consideran la creación de una cultura de dependencia del 
profesor; el riesgo concomitante de que el estudiante se convierta en un sujeto pasivo, incapaz de 
trabajar con autonomía, y por tanto, desilusionado con su propia capacidad de aprendizaje; la inca-
pacidad del estudiante para adaptar su aprendizaje a diversos contextos musicales fuera de los límites 
absorbentes de su propio ambiente de estudio; un impacto negativo en su desarrollo musical (y otros 
atributos personales tales como confianza en sí mismo e iniciativa) en ciertos tipos de relación profesor-
estudiante; y en particular para estudiantes de la educación terciaria, la incapacidad para desarrollar, 
en un sentido amplio, las habilidades necesarias para forjar una carrera profesional exitosa como 
músico (Jorgensen 2000; Mills 2002; Burwell 2005; Carey 2008; Gaunt 2008, 2010; Gaunt, Creeech, 
Long y Hallam 2012). Adicionalmente, cualquier otro efecto adverso se agrava por el hecho de que 
comúnmente, estudiantes con experiencias de aprendizaje instrumental o vocal en la modalidad 
individual están llamados a convertirse en la siguiente generación de educadores, y al recurrir a sus 
propias experiencias de enseñanza en la construcción de sus enfoques pedagógicos el ciclo se perpetúa.

Aunque algunos de estos riesgos pueden manifestarse en cualquier contexto de clase individual, 
algunos estudios sugieren que estos podrían ser aún más pronunciados en situaciones donde el profesor 
adopta un enfoque de “transferencia” hacia la enseñanza y el aprendizaje (Carey et al. 2013b). Una 
pedagogía transferencial es didáctica por naturaleza, comúnmente basada en la instrucción, el modelo, 
la demostración, la imitación al profesor, la pasividad del estudiante y un aprendizaje descontextua-
lizado. Además, está caracterizada por una aproximación pedagógica predeterminada, con nociones 
de excelencia definidas y determinadas, y donde los logros del aprendizaje tienden a la focalización 
más que a la expansión. La evaluación, entendida como un punto final, orienta el aprendizaje, y el 
desarrollo de habilidades musicales y técnicas constituye un elemento central (Carey et al. 2013b; Carey 
y Grant 2014). Si bien una aproximación de estilo transferencial para la enseñanza uno-a-uno ha de-
mostrado resultados de aprendizaje, especialmente en términos del desarrollo de habilidades musicales 
y técnicas, los riesgos mencionados anteriormente plantean las siguientes cuestiones ¿Es el enfoque 
convencional uno-a-uno en la instrucción vocal e instrumental –en los hechos– un impedimento para 
el aprendizaje de los estudiantes en el siglo XXI? Y si es así ¿Qué otros métodos pedagógicos podrían 
emplear los profesores para optimizar el aprendizaje de los estudiantes? 

“REPENSAR” LA MODALIDAD UNO-A-UNO

En un nivel general, mucha de la investigación actual en pedagogía efectiva destaca la necesidad de un 
cambio en el enfoque que vaya más lejos de aquel centrado únicamente en la autoridad del maestro. 
Los estudios en el contexto de la educación superior han evidenciado que los estudiantes están desilu-
sionados con los enfoques centrados en el maestro (Barnes y Tynan 2007), y se distancian cada vez más 
de modelos de enseñanza y aprendizaje que consideran obsoletos (Barnett y Coate 2005). Las teorías 
educacionales contemporáneas han pasado de considerar a los estudiantes como receptores pasivos 
de conocimiento, a un modelo inclusivo donde los estudiantes son participantes activos que controlan 
su propio aprendizaje, incluida la posibilidad de aportar información del contenido y los procesos. 

Este cambio de paradigma tiene sus raíces en teorías pedagógicas aún más antiguas, como el 
pensamiento constructivista de Piaget (1970) y Vygostsky (1978). Los estudiantes exploran, experimen-
tan, cuestionan y reflexionan acerca de problemas del mundo real, actuando como agentes activos en 
su propio aprendizaje, aprendiendo cómo aprender, y desarrollando habilidades transferibles en el 
proceso. El rol del profesor es, esencialmente, proveer a los estudiantes la guía necesaria, así como las 
herramientas y recursos para gestionar su propio aprendizaje. En su mayoría, las investigaciones educa-
tivas de vanguardia respaldan firmemente estas filosofías, señalando que los estudiantes adquieren una 
comprensión conceptual más sólida de los contenidos, un mayor involucramiento en su aprendizaje 
y el logro de mejores resultados cuando ellos mismos encaminan y direccionan su propio desarrollo, 
donde se enfatiza el proceso por sobre el contenido, y donde los resultados transformacionales se 
valoran más que la sola asimilación de información en un nivel superficial (Dirkx, Mezirow y Cranton 
2006; Lysaker y Furuness 2011; King 2005; McGonigal 2005). 

En el contexto de este estudio acerca de la modalidad de enseñanza individual en música, el 
enfoque se traduce en que el papel del maestro es crear una situación en la que los estudiantes apren-
den a enseñarse a sí mismos. Y aunque el maestro puede proporcionarle al estudiante instrucciones 
claras, el tiempo dedicado a explicar, demostrar y exigir que los estudiantes imiten es acotado, lo que 
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da más tiempo para que experimenten y aprendan de sus propios logros y errores. De esta forma, el 
estudiante se ubica en el centro del aprendizaje. Por su parte, el maestro no es solo un profesor de 
instrumento sino un “instrumento” para el aprendizaje.

Este enfoque hacia una enseñanza vocal e instrumental puede denominarse pedagogía transforma-
tiva (Carey et al. 2013b; citado en Boyd y Myers 1988; ver también Mezirow 1997, 2000; Mezirow 2000; 
McGonigal 2005; Taylor 1998, 2007). Los profesores que trabajan en el estilo transformativo están 
orientados hacia el aprendizaje más que a la evaluación, su principal objetivo es la excelencia “expan-
siva” más que la excelencia “definida” que caracteriza a profesores de estilo transferencial. En el estilo 
transformativo el contenido a enseñar se articula y contextualiza, ayudando al estudiante a entender 
su propio aprendizaje, por ejemplo, situándolo dentro del amplio contexto de su carrera y su vida. 
Adoptan un enfoque abierto, colaborativo y exploratorio en sus estudios, alentando a sus estudiantes a 
tomar posesión efectiva de su aprendizaje. En sus opciones pedagógicas permanecen ágiles y flexibles, 
respondiendo a las necesidades individuales de los estudiantes. Por último, los profesores de música 
que adoptan una pedagogía transformativa son capaces de “promover tanto el rendimiento como los 
resultados de aprendizaje en sus estudiantes, aunque su objetivo principal pone énfasis precisamente 
en el aprendizaje (esto es, en el aumento de la capacidad mediante nuevos conocimientos o desarrollo 
de habilidades)” en lugar del rendimiento (Carey et al. 2013b).

Para los estudiantes, este enfoque en la enseñanza y el aprendizaje tiene beneficios inmediatos y 
tangibles. El pensamiento independiente desarrollado por medio del aprendizaje transformador ayuda 
a mantener el interés en aprender y estimula la motivación. Tanto la experiencia como los conoci-
mientos previos de los estudiantes se ubican en la vanguardia de su aprendizaje, creando confianza y 
autonomía. De igual modo, los estudiantes son capaces de transferir su aprendizaje a otros contextos. 
Más importante aún, la pedagogía transformativa contribuye al logro de lo que constituye el objetivo 
principal de cualquier proceso educativo: desarrollar en el estudiante la capacidad de autocontrol, 
autocrítica y autogestión para continuar aprendiendo autónomamente en el futuro.

UN CASO DE ESTUDIO INSTITUCIONAL

Al interrogar las características y procesos de la pedagogía vocal e instrumental uno-a-uno, un proyecto 
de investigación realizado en la institución donde trabajan las autoras de este artículo en Australia 
subraya algunos de los problemas relacionados con la modalidad uno-a-uno y el papel del maestro. 
Investigadores y profesores trabajaron asociativamente en el diseño y ejecución del proyecto, que in-
cluyó la realización de focus groups, entrevistas a profesores, y un extenso análisis videográfico de varias 
clases individuales (uno-a-uno). Tanto la metodología como los resultados preliminares se describen 
en profundidad en publicaciones anteriores y separadas (Carey, Grant, McWilliam y Taylor 2013, 
Carey, Bridgstock, Taylor, McWilliam y Grant 2013). Los seis maestros involucrados en la videografía 
mostraron características tanto de la pedagogía transformativa como transferencial, pero en general, 
tendieron hacia un estilo de transferencia; solo un pequeño grupo de profesores adoptó características 
asociadas mayoritariamente a la pedagogía transformativa. Además, aunque los profesores de estilo 
transferencial alcanzaron en sus estudiantes resultados tanto performativos como de aprendizaje, el 
énfasis en aspectos performativos fue mucho mayor. Y aunque todos los profesores declararon una 
intención para promover el aprendizaje independiente, para aquellos profesores de estilo predomi-
nantemente transferencial esto no se tradujo en prácticas pedagógicas concretas. 

El mapeo y contraste entre las prácticas de docentes y estudiantes en la modalidad uno-a-uno 
confirmó el valor de la enseñanza y el aprendizaje transformador. Todos los profesores sintieron 
que la capacidad de fomentar en sus estudiantes habilidades de aprendizaje independiente era 
una prioridad. “No quiero producir réplicas de mí misma –ni mucho menos–. Quiero que los estu-
diantes conserven su propia voz… siempre intento promover la independencia musical” (Profesor 
3, mujer). Otra profesora estuvo de acuerdo en que su rol era alentar a los estudiantes a tomar el 
control de su propio aprendizaje: “Mi principal objetivo es que (los estudiantes) sean autosuficien-
tes” (Profesor 4, mujer). 

Los estudiantes también hicieron ver su deseo y necesidad de ser responsables de su propio apren-
dizaje: “Se trata de una calle con doble sentido, y no de un solo sentido” (Estudiante 1, hombre). Otro 
reconoció que: “Un profesor solo puede dar lo mejor de sí mismo en una situación uno-a-uno. Ellos 
solo pueden orientarte en una sola dirección antes de que tú puedas tomar el control” (Estudiante 
4, mujer). Sin embargo, varios estudiantes expresaron su preocupación acerca de los riegos del 
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aprendizaje autónomo. Una estudiante reflexionó así por su experiencia en el primer año de estudios 
en el conservatorio: 

Al entrar, la profesora me preguntó con qué técnica y con cuáles estudios quería comenzar. Y yo 
simplemente estaba en primer año: Y necesitaba que me dieran algo que pudiera entender… y 
solo sentía… como si hubiera sido arrojada al fondo (Estudiante 1, mujer).

Algunos profesores demostraron tener conciencia que para algunos estudiantes la independencia 
y el dominio de su propio aprendizaje (pedagogía transformativa) necesitan incrementarse gradual-
mente a medida que los estudiantes desarrollan estas habilidades. “En el primer año mis ejemplos 
serán más, luego en el segundo y tercer año serán probablemente cada vez menos. Hacia el cuarto 
año, diría que es esperable que las lecciones sean… mucho más dirigidas por el propio estudiante 
antes que el profesor” (Profesor 3, mujer). 

Además de trabajar horizontalmente con sus estudiantes, los profesores también constataron el 
valor de trabajar de manera más colaborativa entre ellos, aprovechando la experiencia y habilidades 
de sus colegas. De esta manera, el profesor se convierte en un participante en el proceso de aprendi-
zaje. Tres de los seis docentes que participaron del estudio indicaron que, de alguna manera, habían 
adoptado este enfoque. Otro invitó a más profesionales a su clase, en el entendido que esto “no solo 
aporta una mayor experiencia a la sesión, de la cual me beneficio yo tanto como el estudiante, sino 
que también es un reflejo de la vida profesional, donde aprendes de una variedad infinita de fuentes” 
(Profesor 7, mujer). Otro profesor adoptó un enfoque de enseñanza en equipo, con estudiantes rotando 
entre diferentes maestros en sus primeros dos años de estudio, y seleccionando una combinación de 
profesores para trabajar en el tercer año (Profesor 4, mujer). Algunos profesores reconocieron el valor 
de realizar lecciones individuales en combinación con varios otros modelos o formatos, tales como: el 
aprendizaje entre pares mediante un trabajo en conjunto, el trabajo en ensambles pequeños, tocando 
entre ellos y con estudiantes mayores que “puedan guiar o cautelar” a los más jóvenes, musicalmente 
hablando (Profesor 2, hombre). 

CONCLUSIONES

Aunque muchos estudiantes son formados en conservatorios con la esperanza de alcanzar un desempe-
ño profesional como músicos de élite, un buen número forjará una carrera que involucrará, en algún 
grado, la enseñanza (Bennett 2008). Y para aquellos a quienes se enseña se debe considerar la opción 
de que puedan estar más motivados por el deseo de disfrutar de su aprendizaje, desarrollar su amor 
y aprecio por la música, así como las habilidades para apoyar otras actividades musicales recreativas a 
lo largo de sus vidas, antes que por una búsqueda de la excelencia. Sin embargo, es muy probable que 
aquellos estudiantes-maestros con experiencia en el estilo transferencial de la modalidad uno-a-uno 
serán proclives a adoptar el mismo estilo de transferencia en su propia enseñanza, una probabilidad 
irónicamente amplificada por el hecho de que estos individuos pueden replicar estas prácticas institu-
cionalizadas precisamente porque no tuvieron la oportunidad de “aprender a aprender” en su propia 
educación. Si este es el caso –y se requiere aún más investigación para confirmarlo– los estudiantes de 
conservatorio con experiencias en aprendizajes de transferencia parecen tener menos probabilidades 
de éxito en el futuro para ayudar a sus propios estudiantes a alcanzar objetivos de aprendizaje trans-
formadores. Por otra parte, aquellos con experiencias transformadoras en la modalidad uno-a-uno 
saben cómo estimular, apoyar y guiar el aprendizaje. Cuando los enfoques transformadores hacia la 
pedagogía uno-a-uno sean una práctica regular en nuestros conservatorios el ciclo se romperá.

Para los profesores, la decisión de pasar de un enfoque predominantemente transferencial a 
otro transformador en una pedagogía individual, tiene profundas implicancias. Con una función 
profundamente modificada desde una posición de instructor autorizado hacia una de colaborador y 
facilitador, los profesores tendrán que renunciar a su posición de expertos y, al mismo tiempo, aceptar 
una mayor diversidad de estilos de aprendizaje, estructuras y resultados de los que pudieran estar 
habituados mediante el enfoque de transferencia, más orientado a la evaluación. En consecuencia, 
los profesores podrían necesitar desarrollar nuevas habilidades para monitorear, facilitar y guiar a los 
estudiantes. Para que la transformación de la enseñanza de la música en la modalidad uno-a-uno sea 
exitosa, los docentes deben cuestionarse permanentemente acerca de lo que están aprendiendo sus 
estudiantes, es decir, si creen que lo que están enseñando es, en los hechos, aquello que está siendo 
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entregado (aprendido). En este sentido, sistemas bien consolidados de una práctica reflexiva y crítica 
serán esenciales para aquellos profesores que opten por cambiar su enfoque (Mezirow 1991; Brookfield 
1995; Cranton y Carusetta 2004; Kreber 2004; Lysaker y Furuness 2011). 

Los estudiantes, por su parte, requerirán estar abiertos a nuevas experiencias en el contexto de 
la modalidad uno-a-uno. Para que un enfoque transformativo en la enseñanza resulte exitoso, los 
estudiantes deben asumir una enorme responsabilidad en su proceso de aprendizaje, por ejemplo, 
siendo más proactivos en sus propios cuestionamientos y objetivos de aprendizaje. Asimismo, los es-
tudiantes podrían ser reticentes a adoptar enfoques pedagógicos desconocidos, especialmente en el 
caso de quienes prefieren la seguridad de un enfoque pasivo, prescriptivo u otro orientado hacia un 
estilo de aprendizaje centrado en la resolución de tareas (cf. Murphy 2009; Minhas, Ghosh y Swanzy 
2012). Por tanto, la evaluación de estudiantes con una enseñanza transformadora –especialmente en 
contextos donde se ha realizado un cambio hacia este tipo de enfoques transformativos– requerirá 
considerar la posibilidad de un contexto en que, como muchos de nosotros, también los estudiantes 
sean resistentes al cambio.

En el caso de las instituciones, dos son las principales implicancias de estas conclusiones. En 
primer lugar, la enseñanza de la música en la modalidad uno-a-uno resulta más valiosa cuando adopta 
características transformativas. Sobre la base de la evidencia disponible, esta afirmación solo es apli-
cable con relación a resultados de aprendizaje genéricos y transmisibles (aquello que en el sector 
de la educación superior se conoce como “perfil de egreso” [graduate atributes]), y no a resultados 
específicos de la disciplina tales como el desarrollo técnico y musical. Por tanto, se trata de un área 
abierta para futuras investigaciones. La segunda implicancia es inferencial: esto es, que a pesar de los 
muchos beneficios en la modalidad uno-a-uno, proporcionar acceso a una combinación de diferen-
tes pedagogías podría incrementar el aprendizaje de los estudiantes contribuyendo a un entorno de 
aprendizaje transformativo. Las actividades de aprendizaje colaborativo (van der Linden et al. 2000; 
Gaun y Westerlund 2013) consideran a los estudiantes como parte de una práctica comunitaria que 
puede contrarrestar la intensidad, a menudo interna, de la modalidad uno-a-uno. Gaunt, Creech, 
Long y Hallam (2012) descubrieron que los estudiantes de conservatorio con más de un maestro 
eran más responsables de su propio progreso que aquellos en una relación de aprendizaje exclusiva. 
Renshaw (2009) describe experiencias de profesores y orientadores efectivos en el contexto musical; 
y varios estudios conceptualizan la modalidad uno-a-uno como una “colaboración creativa” y destacan 
los beneficios de llevarla a la práctica (Presland 2005; Barrett y Gromko 2007; Gaunt, Creech, Long 
y Hallam 2012; Burwell 2013). Es importante señalar que los enfoques colaborativos para el aprendi-
zaje pueden beneficiar no solo a estudiantes de canto o instrumento, sino que también a los propios 
maestros, quienes pueden beneficiarse de la oportunidad de reflexionar, participar y mejorar, de 
forma colaborativa y participativa, acerca de sus prácticas docentes (Conway 2006; Haack 2006; Blair 
2009; Haack y Smith 2009). 

Para el caso de profesores de instrumento y canto en el siglo XXI el desafío es continuar mejo-
rando los enfoques pedagógicos y los resulados de aprendizaje de los estudiantes. Solo investigaciones 
recientes han comenzado a exponer en profundidad las características comunes de la enseñanza 
musical de clases individuales (uno-a-uno) y los supuestos que la sustentan, debido, al menos en parte, 
a las dificultades involucradas en el acceso al espacio privado e íntimo de esas clases (Carey 2008). 
Debido a la creciente atención académica sobre la naturaleza, beneficios y desafíos de este enfoque 
pedagógico, las posibilidades para los profesores se amplían, no solo para recurrir a tradiciones de 
enseñanza del pasado –unas veces excelentes y otras no tanto–,  sino que también para aprender, 
criticar, explorar y eventualmente, llegado el caso, adoptar enfoques educativos innovadores que 
permitan mejorar las habilidades y capacidades de los estudiantes. En este sentido, la enseñanza y 
el aprendizaje continuarán siendo relevantes aquí y ahora. Por tanto, el argumento presentado aquí 
no es que se abandonen por completo los enfoques más convencionales basados en la transferencia 
en la modalidad uno-a-uno, sino que tanto los profesores como las instituciones puedan permanecer 
profundamente comprometidos en la práctica reflexiva y abiertos a incorporar prácticas pedagógicas 
transformadoras que mejoren las capacidades de nuestros estudiantes para aprender y crecer como 
músicos, como futuros maestros, y también como personas. 
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